
Lecturas Diarias para la Vida Contemplativa, envío 52, diciembre 24 a 31 

Diciembre 24 

La Alegría de la Navidad 

¡Aclame a Dios toda la tierra! 

(Salmo 66:1) 

 

La alegría de la Navidad es la intuición de que toda limitación para crecer a los estados 

más elevados ha sido superada. La luz divina se abre paso a través de toda oscuridad, 

prejuicio, ideas preconcebidas, valores prefabricados, expectativas ilusorias, falsedad e 

hipocresía. Nos enfrenta con la verdad. Actuar desde la verdad es hacer que Cristo crezca, 

no solo en nosotros sino también en los demás. Por lo tanto, los deberes rutinarios y los 

eventos de la vida diaria se vuelven sacramentales, llenos de significados eternos. Esto es 

lo que celebramos en la liturgia. El kairos, el tiempo señalado, es ahora. Según Pablo, 

“ahora es el tiempo de la salvación,” es decir, ahora es el momento en el que la totalidad 

de la misericordia divina está disponible. Ahora es el momento de atrevernos a crecer 

aún más.  

 

2 Corintios 6:2 

Este es el tiempo favorable, este es el día de la salvación. 

 

+++ 

 

  



 

Diciembre 25 

La Luz de la Navidad 

¡Gloria a Dios en las alturas! 

(Lucas 2:14) 

 

Estar dispuesto ante cualquier eventualidad es la actitud de alguien que ha entrado en la 

libertad del Evangelio. Comprometerse con el nuevo mundo que Cristo está creando 

requiere de flexibilidad y desapego, estar dispuesto a ir a cualquier lado o a ningún lado, 

a vivir o morir, a descansar o trabajar, estar enfermo o sano, hacerse cargo de un servicio 

y renunciar a otro. Todo es importante cuando nos estamos abriendo a la conciencia de 

Cristo. Esta conciencia transforma nuestros conceptos terrenales de seguridad en la 

seguridad de aceptar, por amor a Dios, un futuro desconocido. La luz de la Navidad es 

una explosión de comprensión que cambia totalmente nuestra idea de Dios. Dejamos 

atrás la manera infantil en la que pensamos en Dios. Al mirar arrobados al Niño en su 

cuna, nuestro ser más profundo se abre a la nueva conciencia que el Niño ha traído al 

mundo. 

 

Lucas 2:11 

 

Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. 

 

+++ 

 



Diciembre 26 

La Manifestación de Jesús en su Divinidad 

¡Llega tu luz y la gloria del Señor brilla sobre ti! 

(Lucas 2:14) 

 

La manifestación de Jesús en su divinidad a los gentiles, representados por los Magos, 

[Mateo 2:9-12] se completa con otros dos eventos que son manifestaciones de la 

naturaleza divina de Jesús en un período posterior de su vida. El segundo texto recuerda 

la manifestación de Jesús en su divina Persona a los discípulos en las bodas de Caná [Juan 

2:1-12]. Estas tres lecturas son una parte integral de la celebración de la Epifanía, la fiesta 

más gloriosa del Misterio de la Navidad y Epifanía, y la total revelación de todo lo que 

contiene la luz de la Navidad. La liturgia es, esencialmente, una parábola de lo que la 

gracia está haciendo ahora: no tiene en cuenta consideraciones históricas y yuxtapone 

textos para expresar la sublime importancia de lo que se está transmitiendo de manera 

invisible mediante los signos visibles.  

 

Isaías 60:1 

 

¡Levántate, resplandece, porque llega tu luz y la gloria del Señor brilla sobre ti! 

 

+++ 

  



Diciembre 27 

El Bautismo de Jesús en el Jordán 

Este es mi Hijo muy querido 

(Mateo 3:17) 

El bautismo de Jesús en el Jordán y las Bodas de Caná se integran a la celebración para 

ampliar la perspectiva con la que percibimos la divinidad de Jesús. El bautismo de Jesús 

por Juan representa la manifestación de la divinidad de Jesús a los judíos, el momento en 

el que Jesús entra de lleno a su misión para la salvación de la familia humana. Su 

bautismo en el Jordán anticipa las gracias de la Pascua y Pentecostés, en los que 

celebramos los Misterios de la vida y el amor divinos. Cuando Jesús se sumerge en las 

aguas del Jordán, anticipa su descenso al sufrimiento de su pasión y muerte; cuando 

emerge de las aguas del Jordán esto simboliza su resurrección; y el descenso de la paloma 

anticipa el derramamiento del Espíritu Santo en Pentecostés. 

Mateo 3:17 

Y se oyó una voz del cielo que decía: “Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta 

toda mi predilección.” 

+++ 

  



Diciembre 28 

El Significado de las Bodas de Caná  

Así manifestó su gloria 

(Juan 2:11) 

 

La Epifanía, como celebración del matrimonio del Hijo de Dios con la naturaleza humana, 

revela el significado más profundo del Verbo Eterno que se convierte en ser humano. Más 

aún, es nuestro llamado personal, no solamente a entregarnos por medio de la fe, sino 

también a transformarnos en la vida y el amor divinos. Las bodas de Caná, que tienen 

lugar en un pequeño pueblo apartado, se convierten en el símbolo del suceso más 

fantástico de la historia humana, el ejemplo más claro de cómo el tiempo eterno se 

introduce en el tiempo cronológico y lo transforma. Lo que sucede cuando comienza a 

acabarse el vino y la pareja de novios corre el riesgo de sentirse avergonzada, se convierte 

en un evento cósmico. Lo que Jesús hace en la celebración nupcial es símbolo de lo que 

más tarde va a hacer por medio de su pasión, muerte y resurrección.  

 

Juan 2:11 

Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su 

gloria, y sus discípulos creyeron en él 

 

+++ 



Diciembre 29 

La Gracia Especial de la Epifanía 

Ustedes son el Cuerpo de Cristo 

(I Corintios 12:27) 

 

La Epifanía es la fiesta máxima de la Navidad. Tendemos a pensar que la Navidad es la 

fiesta mayor, pero, de hecho, es sólo el comienzo. Nos abre el apetito para los tesoros que 

serán revelados en las fiestas por venir. La gran iluminación del Misterio de la Navidad 

y la Epifanía ocurre cuando percibimos que la luz divina  no sólo manifiesta que el Hijo 

de Dios se ha vuelto ser humano, sino que hemos sido incorporados como miembros 

vivos de su cuerpo. Esta es la gracia especial de la Epifanía.  

 

I Corintios 12:27 

Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular, miembros de ese Cuerpo. 

 

+++ 



Diciembre 30 

La Plenitud de Cristo 

…hasta que todos lleguemos…al estado… que corresponde a la plenitud de Cristo. 

(Efesios 4:13) 

 

Como células vivientes del Cuerpo de Cristo estamos involucrados en el proceso que 

culmina en el pleroma. Este término describe el desarrollo maduro de la consciencia de 

Cristo, compartido por cada una de las células individuales del Cuerpo de Cristo. 

Podemos aferrarnos al viejo Adán y ser solidarios con él, o podemos aceptar la invitación 

del Espíritu a un ilimitado crecimiento, personal y corporativo, en Cristo – el nuevo Adán.  

 

Efesios 4:13 

…hasta que todos lleguemos (…) al estado de hombre perfecto y a la madurez que 

corresponde a la plenitud de Cristo. 

 

+++ 

 

 

 

 

  



Diciembre 31 

Una Invitación a Hacernos Divinos 

Si alguien me abre, entraré en su casa 

(Apocalipsis 3:20) 

 

Dada su dignidad y su poder, el Hijo De Dios reúne consigo a la totalidad de la familia 

humana, pasada, presente y futura. En el momento en el que es pronunciado el Verbo 

Eterno fuera del seno de la Trinidad y asume la condición humana, el Verbo se da a sí 

mismo a todas las criaturas. El sentido de la vida y el mensaje de Jesús es que el reino de 

Dios está cerca: la totalidad de Dios está disponible ahora para cualquier ser humano que 

la desee. La Epifanía, entonces, es la manifestación de todo lo que está contenido en la luz 

de la Navidad: es la invitación a hacernos divinos.   

 

Apocalipsis 3:20 

 Yo estoy junto a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre, entraré en su casa y 

cenaremos juntos. 

 

+++ 

 

 

 

 


